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DAVID BROOKS

L
OS SUPERRICOSde Estados Unidos, y sus contra-
partes en otras regiones del mundo, han cometido lo
.que solo se podría describir como un intento de

golpe de Estado. No solo controlan la economía, sobre
todo mediante el sector financiero, sino buscan tomar el
control de los procesos políticos.

Igual que otros países que implementaron versiones de
la receta neoliberal, Estados Unidos se caracteriza hoy
por una desigualdad económica y/o concentración de
riqueza sin precedente desde el periodo anterior de la
gran depresión; es el país con mayor desigualdad econó-
mica en el mundo avanzado.

Aquí algunas cifras: 400 individuos en este país son
dueños de más riqueza que la mitad más pobre de la
población estadounidense, 150 millones de personas. La fami-
lia Walton, los herederos de Wal-Mart, con una fortuna de casi
90 mil millones de dólares, tienen más riqueza que el 40 % de
abajo de la población estadounidense. El 1 %  más rico contro-
la el 40 % de la riqueza nacional.

Mientras tanto, analistas esperan que el nivel de pobreza en
Estados Unidos llegue a su punto más alto en casi 50 años,
reporta Associated Press. Uno de cada seis (y casi uno de cada
cuatro niños) estadounidenses vivieron en la pobreza el año
pasado, y se pronostica que esto se elevará en los próximos
tres años. Según una investigación de economistas de la
Universidad de California, mientras los ingresos del 1 % más
rico en Estados Unidos se duplicaron entre 1980 y el 2010 (los
del 0,1 se triplicaron), los ingresos del 90 % de abajo se desplo-
maron casi 5 %.

Igual que en los países en desarrollo, los ricos aquí insisten
en que ellos son el motor de la economía; que sus intereses son
los “intereses nacionales”, y que ellos son los que generan
empleo, inversión, y “oportunidad”, así como los recursos para
el desarrollo por medio de los impuestos que pagan. Pero igual
que los ricos de los países que todos conocemos en el Tercer
Mundo, los intereses de los ricos tienen poco que ver con los
intereses nacionales. Y un nuevo informe exhaustivo lo com-
prueba.

Los ricos no invierten sus fortunas en sus países ni pagan los
impuestos que deben a su nación, sino hacen todo por ocultar
sus riquezas y evadir sus responsabilidades fiscales. Entre 21

y 32 billones de dólares en riqueza financiera están escondidos
en paraísos fiscales o en bancos en el extranjero (unas 80 juris-
dicciones extranjeras), fondos tanto legales como de negocios
ilícitos, según el nuevo informe The Price of Offshore Revisited
de la red de investigaciones Tax Justice Network. Ese monto
equivale a más del Producto Interno Bruto (PIB) anual combi-
nado de Estados Unidos y Japón.

Este tesoro no forma parte del cálculo sobre desigualdad (ya
de por sí extravagante: el 50 % más pobre de la población del
mundo tiene el 1 % de la riqueza mundial, mientras el 10 % más
rico tiene el 84 % de la riqueza del planeta) ni en la contabilidad
de la deuda, o sea, que al incorporarlo todo es peor, según el
informe elaborado por James Henry, ex economista en jefe de
la consultora internacional McKinsey & Co. y experto en asun-
tos fiscales.

Al incluir este tesoro que se ha trasladado a paraísos fiscales
o países con sistemas bancarios discretos (como las islas
Caimán o Suiza), la desigualdad es mucho mayor que la calcu-
lada hasta ahora. Según el informe, más del 30 % de la rique-
za financiera en el mundo ahora es controlada por 91 mil per-
sonas, o el 0,001 % de la población mundial.

Este club, con sus ayudantes en los principales bancos del
mundo, es el que tiene el poder para hundir economías, para
anunciar que países como Grecia, España, México y, sí,
Estados Unidos, no tienen recursos para gasto social y tienen
que despedir a millones y practicar políticas de austeridad,
mientras esconden el tesoro que han extraído de sus pueblos

fuera del alcance de sus países, fondos suficientes para
generar empleo y desarrollo nacional en gran parte del pla-
neta.

En 139 países de “ingreso medio y bajo” estudiados en
esta investigación, las elites habían trasladado entre 7,3 y
9,3 billones de dólares de riqueza no reportada al extran-
jero entre los años 70 y el 2010, mientras la deuda exter-
na de estos países había llegado a 4,08 billones de dóla-
res en el 2010.

“El problema es que los bienes de estos países están en
manos de un pequeño número de individuos ricos, mien-
tras las deudas son cargadas por los ciudadanos comu-
nes de estos países a través de sus gobiernos”, afirma el
informe.

El impacto fiscal también es enorme: si esta riqueza
escondida de por lo menos 21 billones de dólares ganara

en intereses solo un 3 %, y ese monto pudiera haber sido gra-
vado por gobiernos al 30 %, eso generaría ingresos por
impuestos de 189 mil millones de dólares anuales, más del
doble de lo que los países de la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) gastan hoy
día en toda su asistencia internacional al desarrollo.

Y, por supuesto, este club de superricos goza de enorme
poder político en sus países. Los estadounidenses de este
exclusivo club mundial siempre han tenido una masiva influen-
cia en el juego político-electoral de este país, pero ahora, con el
fallo de la Suprema Corte hace un par de años en un caso
conocido como Citizens United, los superricos tienen plena
“libertad de expresión” por gastar fondos ilimitados en las elec-
ciones.

El senador federal independiente Bernie Sanders lo expli-
có así ante una audiencia en la cámara alta la semana pasa-
da: “Lo que la Suprema Corte hizo en Citizens United es
decir a esos multimillonarios: ‘ustedes son dueños y contro-
lan la economía, son dueños de Wall Street, son dueños de
las empresas de carbón, son dueños de las empresas
petroleras. Ahora, por un muy pequeño porcentaje de su
riqueza, les vamos a dar la oportunidad de ser dueños del
gobierno de Estados Unidos’”.

Al parecer, esa especie de golpe de Estado por una clase de
superricos —todo en nombre de la “democracia”— se está
intentando en varios rincones del mundo. (Tomado del perió-
dico mexicano La Jornada)

ANTONIO CUESTA

D
URANTE SIGLOS, LA mitología sirvió
para explicar cómo y por qué actuaban
las fuerzas desconocidas de la natura-

leza en ausencia de un discurso racional
que aportara las respuestas. La antigua Gre-
cia es prolija en este tipo de relatos que trata-
ban de ofrecer modelos de actuación, pautas
de comportamiento, ante los recurrentes pro-
blemas del ser humano.

La Grecia de hoy en día no se ha alejado
tanto del espíritu que alumbró aquella visión
del mundo: por un lado, el pueblo sigue
sufriendo los embates de unas fuerzas des-
conocidas e incorpóreas (los mercados) que,
como los antiguos dioses olímpicos, parecen
existir y actuar al margen de valores y virtudes
humanos tales como la justicia, la sabiduría o
la honestidad; por otro, los tiranos continúan
recurriendo al pensamiento prelógico para
tratar de aplacar esas potencias arbitrarias y
caóticas, que únicamente pueden ser sose-
gadas —y solo temporalmente—- mediante
constantes sacrificios y hecatombes realiza-
das en su nombre.

Es por ello que los antiguos mitos se pres-
tan en el contexto actual como la mejor forma
de explicar los males sociales y económicos
que abaten el país. La espiral de austeridad,
los continuos memorandos, las deudas y los
plazos, la permanencia o la salida de la euro-
zona, se presentan en los mismos términos
que las leyendas arcaicas sobre la prosperi-

dad y la ruina, el orden y el caos o la vengan-
za de los poderosos.

A estas alturas, los ciudadanos griegos se
sienten como el antiguo rey Sísifo, fundador
de la ciudad de Corinto, condenado por los
dioses a empujar una roca montaña arriba
para dejarla caer por la otra vertiente. Un cas-
tigo cíclico y eterno, pues cuando está a punto
de lograrlo se ve obligado a retroceder debi-
do al peso de la malvada piedra, que vuelve
a caer hasta la parte más baja de la ladera.

Los recortes en los sueldos y las pensiones,
el aumento de impuestos o la paulatina de-
saparición de las coberturas sociales sirven
para expiar el pecado original de quienes pen-
saron un día ser partícipes de eso que se dio
en llamar el “estado del bienestar”, y nos
recuerdan al mito del titán Prometeo, aquel
que robó el fuego a los dioses para beneficio
de la humanidad. También el escarmiento para
cuantos se oponen a la iniquidad de las nue-
vas deidades es diario y eterno. Cada maña-
na, los medios de prensa anuncian las últimas
medidas pergeñadas la víspera y que, como el
buitre hacía con el hígado del héroe, se encar-
gan de devorar las vísceras de los ciudadanos,
posteriormente regeneradas durante la noche
para poder enfrentarse a una nueva jornada.

Que se sepa, nadie ha robado por el
momento a esa Santísima Trinidad —o troi-
ka— integrada por la Comisión Europea, el
Banco Central Europeo y el Fondo Monetario
Internacional. Pero sus concesiones, a seme-
janza de lo ocurrido con la Pandora ofrecida

por Zeus, han conseguido esparcir todos los
males de este mundo. Cuando los gobernan-
tes griegos recibieron de esos seres superio-
res el “rescate” que solucionaría su penosa
situación, no tuvieron presente la insensata
acción de Epimeteo, cuando al abrir la vasija
de la bella Pandora liberó todas las calamida-
des que podían malograr la felicidad del ser
humano, tales como la vejez, la fatiga, la enfer-
medad, la demencia o el vicio. Del mismo
modo imprudente, los Samarás y los
Venizelos, contra toda lógica y razón, han
infectado a la sociedad griega de todo aquello
que constituye la esencia del capitalismo:

explotación, pobreza, marginación, barbarie y
fascismo.

Hesiodo, uno de los primeros cronistas de
los mitos griegos, explicaba que el mal de los
hombres y de las mujeres radicaba en su tor-
peza a la hora de actuar y no en la injusticia
divina. Decía el poeta que “muchas veces,
hasta toda una ciudad carga con la culpa de
un malvado cada vez que comete delitos o
proyecta barbaridades”. Tres mil años des-
pués, solo hemos variado cuantitativamente,
ahora las injusticias de un buen número de
poderosos acaban con naciones enteras.
(Tomado de Gara)

El retorno a los orígenes

¿Golpes de Estado?

Los griegos vuelven a vivir una pesadilla.


